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1. INTRODUCCION

Dimarts [...] hora d'alba morí lo rey Alfonso en lo Castell de l'Ou de
Napols. E sabés la nova en Barchinona dimecres a XII de juliol primer
vinent a VIIII hores ans de mitjanit per correu volant i . Con esta crudeza
y sencillez anotan la noticia los escribanos reales en los registros de canci-
llería. Efectivamente Alfonso V había fállecido en Castel del Ovo el 28 de
junio de 1458, a los sesenta y cinco arios de edad 2 . El 15 de julio se tuvo

1. Cf. J. M. Madurell Marim6n, Mensajeros barceloneses en la corte de Nápoles de Alfonso V de
Aragón (1435-1458), Barcelona, 1963, n. Q 539; pueden verse también las cartas n. Q 540 y 541,
en las que se describen los mecanismos de difusión de la noticia. En Huesca, fue comunicada
por el prior de jurados que estaba en Zaragoza el 16 de julio, lo que hace suponer que en la
capital se sabía ya el día 15. En Valencia se supo también el 15 de julio, por un correo de los
consellers de Barcelona y los jurados valencianos tomaron algunas providencias: de continent,
per los regidos fonch hordenat que tots los alcayts fosen en sos castels [amb] ses forces, e fosen
provehits de gent e de vituales; e los senyors dels lochs fosen en sos lochs e terres per guardar
aquels; e de continent, foren partits per guardar castels e terres del regne de Valencia, cf.
Dietari del capellá d'Alfons V el Magnimim, ed. M. D. Cabanes Pecourt, Zaragoza (en prensa).
Agradecemos cordialmente la gentileza de la editora al permitirnos consultar este trabajo todavía
en pruebas de imprenta.

2. Sobre la enfermedad y la muerte del rey, situadas en su contexto político y ceremonial, cf. A.
J. Ryder, Alfonso the Magnanimous. King of Aragon, Naples and Sicily, 1396-1458, Oxford,
1990, pp. 424-432.
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conocimiento del suceso en Zaragoza y en los días inmediatos en las prin-
cipales ciudades del reino. Juan II, su heredero en la Corona de Aragón,
lo supo el mismo día en Tudela, desde donde se trasladó a Zaragoza para
realizar el juramento de los fueros y libertades y recibir el reconocimiento
como rey por las autoridades, ceremonias que tuvieron lugar el 25 de
julio. Poco después, el nuevo monarca ordenó que se celebrasen exequias
solemnes por su predecesor, la onor de la deffunsion, como la calificaron
los jurados de Huesca. Las actas municipales y la contabilidad oficial del
concejo oscense ofrecen una información de gran calidad sobre el desarrollo
de las honras fŭnebres de Alfonso V en Huesca3.

Lejos de constituir una serie de actos irrelevantes, los rituales f ŭnebres
que se desplegaron en la ciudad altoaragonesa en agosto de 1458, proba-
blemente muy semejantes a las exequias preparadas en Zaragoza, tienen
una coherencia notable y proponen un espectáculo dramático cargado de
elementos simbólicos que era perfectamente legible por los contemporáneos.
En diferentes grados de comprensión, ellos pudieron leer en toda o parte
de su riqueza un texto que se les ofrecía y que tenía como fin ŭltimo
exaltar la monarquía y mostrar su integración armónica en el seno de un
cuerpo político en formación. Después de los trabajos de E. Kantorowicz
y R. E. Giesey, las ceremonias que rodean a los funerales de los reyes no
pueden ser contempladas sin apreciar la densidad de referencias sacrales,
constitucionales, jurídicas, políticas y propagandísticas que implicaban4.

2. EL DESARROLLO DE LAS CEREMONIAS.

La noticia de la muerte de Alfonso el Magnánimo llegó a Huesca el 16

3. La información es excepcional por la circunstancia de que en el siglo XV mueren cuatro reyes
aragoneses: Martín I, en 1410 y Fernando I,.en 1416, época de la cual no se ha preservado
ningŭn libro de actas municipales en Aragón; del momento de la muerte de Alfonso el Magná-
nimo sólo se ha conservado el de Huesca; y cuando fallece Juan II, en 1479, no han sobrevivido
estos manuscritos ni en Huesca ni en Zaragoza. Sin embargo, para los funerales de Alfonso V
si tenemos detalles de las ceremonias efectuadas en Teruel. Si no se indica lo contrario, las
referencias documentales remiten al apéndice documental.

4. E. Kantorowicz, Los dos cuerpos del rey. Un estudio de teología política medieval, Madrid,
1985 (la edición original es de 1957), para los aspectos generales, y pp. 297-420, para la «in-
mortalidad» del rey y su relación con los funerales. R. E. Giesey, Le roi ne meurt jamais. Les
obséques royales dans la France de la Renaissance, Paris, 1987 (la edición original data de
1960); este autor ha ofrecido un pequefio resumen en «Modéles de pouvoir et rites royaux en
France», Annales ESC, 1986, pp. 579-599, especialmente pp. 584-588. Estas obras, junto con
Le rois thaumaturges de M. Bloch —del que hay una edición con prólogo de J. Le Goff, Paris,
1984—, se han convertido en los paradigmas de la «nueva historia política», tal y como la ha
definido el propio J. Le Goff: «Importa construir una historia de lo político que sea una
historia del poder en todas sus facetas, que no son todas politicas, una historia que incluya
especialmente lo simbólico y el imaginario una historia política renovada para la cual he
propuesto la denominación de antropología política histárica», La nouvelle histoire. París,
1988, p. 17.
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de julio, y en la misma fecha los jurados reunieron el consejo para tomar,
como primera providencia, la decisión de pedir al prior de jurados que
siguiera en Zaragoza algunos días más para mantenerles informados acerca
de el orden o manera que serva o servara Caragoça, assi por el vestir de
los officios como en la onor de la defunsion. Además, el prior debía estar
atento a la evolución de los acontecimientos —si ocorrera algunas cosas
arduas e tocantes al buen stamiento de aquesta ciudat, se le indica en la
carta—, puesto que Juan II juró los fueros diez días después. El 23 de
julio el consejo acuerda de nuevo mandar un emisario a la capital para
que informe por memorial de cómo se van a llevar a cabo los actos en
Zaragoza. Por lo tanto, aunque la evidencia no es absolutamente sólida,
creemos que se puede aceptar que la secuencia de actos que tuvieron lugar
en Huesca corresponde a un ceremonial muy similar desarrollado en Za-
ragoza5.

A principios de agosto, y con algŭn retraso, el concejo fijó la fecha del
catorce, víspera de santa María, para la celebración de las exequias y
convocó a los habitantes de la comarca de la Hoya de Huesca a participar
en ellas. En la carta remitida a la cercana población de Almudévar y sus
aldeas se específica que Juan II había ordenado llevar a cabo esta conme-
moración, a la que convenía dar el mayor realce posible. Se enviaron
mensajeros a esta localidad, al Valle de Nocito y lugares de la montaria
oscense y, posiblemente, a los pequeños n ŭcleos de seriorío de la ciudad6.
El criterio de la convocatoria parece ser el de llamar a los lugares de
realengo del entorno de la ciudad; aparte quedaban los numerosos n ŭcleos
de seriorío de la Hoya, cuya intervención debió depender de sus seriores.
En cualquier caso, los jurados oscenses pedían que por honorificar los
ditos obsequios e onras, acudieran los más vecinos posibles, vestidos de
luto.

El consejo hizo también vocear una crida o pregón pŭblico para atraer
la atención de las gentes y para dar mayor énfasis y solemnidad al aconte-
cimiento, se hicieron tarier las campanas de todas las iglesias importantes
de la ciudad. La suma pagada por este repique, 118 sueldos, es lo bastante
elevada como para pensar que las campanas doblaron incesantemente a lo

5. Diferente, sin embargo, del aplicado en Teruel o Valencia, como veremos. En la reunián del
23.VII se diputaron para recoger fondos para las exequias a cuatro ciudadanos —uno por cada
barrio o quarton— y a un escudero por los infanzones.

6. El acta de la reunión del concejo y la carta enviada a Almudévar se publican en el apéndice; las
aldeas de Almudévar eran Tardienta y el actual despoblado de Fornillos. La noticia del envio
de un mensaje a los del Valle de Nocito se desprende del pago de una cantidad al correo en las
cuentas que figuran también en el apéndice; la constancia de la invitación a los lugares de
señorío se desprende de una especial tachadura de la carta a los de Almudévar, puesto que
donde dice a los ditos obsequios e honras vos convidamos como buenos convizinos está ta-
chado et fieles vasallos de la... y se sobreentiende ciudat, lo que hace pensar que se copi6 la
carta de otra dirigida a los habitantes de Apiés Lienas, que estaban bajo el señorío del concejo
oscense.
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largo de los dos días. Finalmente, los jurados ordenaron recoger por escrito
una descripción de los funerales, un memorial, con lo que el conjunto de
convocatorias, pregones, volteo de campanas y redacción de un texto ase-
guraba la difusión, el carácter p ŭblico y la conservación de la memoria del
suceso.

Mientras tanto, se había iniciado la construcción de la capilla ardiente,
uno de los dos elementos centrales del ritual. Levantada específicamente
para la ocasión en la plaza de la Zuda, se. componía de un armazón de
madera sólido y grande que, probablemente, se alzaba sobre el suelo. Re-
sulta difícil con sólo la enumeración de los materiales hacerse una idea
visual de este montaje funerario, pero se puede pensar que era de planta
cuadrada, con cuatro grandes maderos en los ángulos, y otras dos vigas
cruzadas en la parte superior para configurar el soporte de un sobrecielo
de tela; todo ello dispuesto sobre un suelo entablado 7 . Esta estructura fue
cubierta con un telón que cerraba el espacio y que estaba adornado con
tres escudos.

El segundo elemento, alrededor del cual giraba todo el ritual, estaba
compuesto por un tŭmulo cubierto de un costoso pario de gran calidad,
llamado de grana, es decir, de color rojo o carmín. Esta tela estaba forrada
con otra más sencilla, de color amoratado, que era ornada con franjas de
un paño blanco, trecenel • el forro y los adornos fueron cosidos con hilo de
seda. Esta cubierta se engalanaba con sendos escudos con las armas del
rey don Alfonso, las del reino de Aragón y las de la ciudad de Huesca,
dorados y pintados por el pintor maestre Bernardo 8 . En la parte inferior,
se afiadieron otras senyales o escudos, también cosidos, aunque tal vez de
factura más sencilla. Sobre el t ŭmulo se colocó —y éste es el aspecto
fundamental— una efigie del rey que tenía probablemente forma de cuerpo
humano con la cabeza y el rostro del soberano 9, provista de unas manos
que sujetaban los emblemas de la dignidad real, el pomo y la verga o
cetro 10.

Alrededor del catafalco y la capilla ardiente se desarrollaron a lo largo
de estos dos días las ceremonias funerarias, que incluyeron un solemne

7. En la construccién de la capilla trabajaron los fusteros Vicente Lobet, Juan el Mayor, maestre
Gonzalo y un jornalero a servicio de éste. Los dos primeros, que hicieron el grueso de la labor,
trabajaron veinticinco jornales.

8. Probablemente Bernardo de Arrás, activo en Huesca entre 1448-1472, cf. R. del Arco, «Docu-
mentos inéditos de arte aragonés», Seminario de Arte Aragonés, IV (Zaragoza, 1952), pp. 53-
89; F. Balaguer, «Datos inéditos sobre artífices aragoneses», Argensola, n.1) 6 (Huesca, 1951),
pp. 166-173 y «El pintor Bernat de Ara», Argensola, n.'2 104 (Huesca, 1990), p. 249. Entendemos
que «Bernart d'Aras» encubre un apellido toponímico flamenco, tal y como hemos transcrito
en el texto.

9. Item, pagoron a Johan d'Uroc, pintor, porque fizo la semblanw e cara del senyor rey, 30
sueldos.

10. hem, pagoron a don Martin de Araus porque fizo el pomo e la verga para las manos del
senyor rey, 6 sueldos.
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cortejo fŭnebre que recorrió la ciudad con participaión de todos los oficiales
del concejo: justicia, ocho jurados, dos almutazafes, dos bolseros, el abo-
gado, el procurador, el notario, el verguero de los jurados, los cuatro
pesadores del almuzaf y los sayones, vestidos rigurosamente de luto, con
ropajes de pario de marfega, una tela áspera y pobre utilizada como símbolo
de dolor. No tenemos constancia directa, pero podemos suponer que junto
con los notables de la ciudad, intervino en el cortejo la clerecía local y,
con toda certeza, los vecinos de las poblaciones cercanas. Tampoco cono-
cemos la ordenación dispuesta para el séquito del t ŭmulo, pero sí que era
transportado por varios porteadores con hábitos de marfega, y, quizá ro-
deado por una decena de personas vestidas con largos ropajes o sayas. El
cortejo recorrió diversas calles hasta llegar a la plaza de la Zuda, en la
zona más elevada de la ciudad, ante el Palacio Real, donde el féretro y la
efigie fueron introducidos en la capilla ardiente allí construida. En este
pabellón funerario, el tŭmulo fue colocado entre decenas de grandes cirios
y candelas, expuesto a la curiosidad general.

Después de esta solemne exhibición de la efigie, se desarrolló una cere-
monia, cuyo contenido exacto ignoramos, oficiada por seis regidores de la
honra, cada uno de los cuales ostentaba una vara como signo de su calidad.
Si atendemos al hecho de que en ella intervinieron doce hombres portando
brandoneras para la iluminación, cabe pensar que se celebró el final de la
segunda jornada, como colofón de la exposición del t ŭmulo. Este acto
concluyó con una comida funeraria, celebrada con toda probabilidad ante
la capilla ardiente, en la plaza, en la que estuvieron al menos las autoridades
del concejo oscense y, tal vez, otros invitados. Es bastante verosímil que
precediendo o siguiendo a la celebración del desfile fŭnebre, tuviera lugar
alguna ceremonia religiosa, puesto que este tipo de rituales suele exigirlas.

3. EL CONTEXTO DEL RITO FUNERARIO

El ceremonial descrito no es en absoluto original puesto que coincide
punto por punto con los ritos funerarios diseriados para el homenaje final
prestado a los monarcas franceses en el siglo XV. E. Kantorowicz y R.
Giesey, en las obras citadas, han divulgado notablemente las características
de estos funerales reales franceses y han dado explicaciones importantes
respecto a su origen y evolución. Conviene, sin embargo, resaltar que el
uso que estamos documentando de este ritual se desarrolla en una provin-
ciana ciudad aragonesa, muy lejos tanto de las zonas de Inglaterra y Norte
de Francia, donde se puso en práctica, como del propio contexto, puesto
que, en realidad, la exhibición de una efigie del rey en un cortejo fŭnebre
y, después, en una capilla ardiente con un tratamiento como si el monarca
estuviera vivo todavía, corresponden a usos previos a la sepultura física
del rey. Dicho de otra manera, la efigie acomparia al cuerpo del soberano
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hasta su tumba y, en cierta manera, lo desdobla. En la ceremonia celebrada
en Huesca, sin embargo, el cuerpo del rey —muerto en Nápoles mes y
medio antes— no estaba presente en absoluto. Por tanto, hay diferencias
importantes a subrayar entre dos rituales que, en su formato general, son
sustancialmente idénticos.

La originalidad que supone que los ciudadanos oscenses adoptasen un
elaborado modelo francés debe ser cotejada con la posibilidad de que
otras ciudades lo emplearan también, puesto que se restringiría así la no-
vedad de la situación. En Valencia, donde residía la reina María, viuda de
Alfonso el Magnánimo, la remembranca tuvo lugar el 28 de julio, dos
semanas después de conocerse el fallecimiento. Como mínimo se hicieron
tres ceremonias similares, una de carácter cívico en la Seu valenciana, otra
en el convento de la Trinidad, encargada por la reina, y una tercera, reali-
zada por la cofradía de la Virgen María, también en la Seu. En todas ellas
el ritual fue muy semejante y tenía como centro un «pabellón» o capilla
ardiente —hun papalo molt alt— formado también por un armazón de
madera recubierto de tela negra y adornado con armes reals que consistían
en un «rey a caballo con la espada en la mano». Bajo el pabellón se colocaba
un tŭmulo —hun lit molt alt e damunt huna tomba— cubierto de pario de
oro y rodeado de las cruces de todas las parroquias. En torno al t ŭmulo se
dispusieron frailes vestidos de negro y en el resto de la iglesia los notables
de la ciudad cubiertos con maregues, las ropas de luto. Se celebraba en-
tonces un oficio con misa y un sermón en el que se exaltaban las magnifi-
cencies e actes virtuosos del dit senyor rey. Las honras funerarias de la
reina y de la cofradía tuvieron lugar los días 2 y 3 de agosto y no se
diferenciaron más que en detalles como el color de los parios del tŭmulo o
el nŭmero de clérigos asistentes No hubo, por tanto, ni desfile de duelo
ni tampoco efigie y, de hecho, si la capilla ardiente concentraba el n ŭcleo
dramático del ritual' 2, los sermones de los predicadores de las órdenes de
san Agustín, de los Frailes Menores y de los Dominicos, debieron constituir
lo que podríamos llamar el «texto» descifrado del rito, el que generaba
—a la vez que testimoniaba— la emoción y la adhesión p ŭblicas a la
Corona en la figura del rey13.

A juzgar por las escuetas descripciones coetáneas, las exequias celebradas
en Barcelona fueron probablemente idénticas a las valencianas: se erigió

La descripción está en el Dietari del capellá d'Alfons V el Magnánim, cit.
12. El tŭmulo como recordatorio del monarca difunto está en la línea de lo que se conoce como

la «representación» del rey, que R. Giesey descarta como equivalente a la efigie —en cuanto a
los contenidos simbólicos— y que define como «una litera f ŭnebre cubierta de paños mortuo-
rios» que podía contener algŭn objeto que recordase a la dignidad real —Le roi ne meurt
jamais, p. I37—.

13. Las exequias de Juan II, en 1479, están muy bien documentadas en Valencia y el ceremonial
parece ser idéntico al descrito, cf. M. Gual Camarena, «Valencia ante la muerte de Juan II de
Aragón», Saitabi, VII (1949), pp. 246-274, especialmente el documento 8, pp. 260-263.
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una capilla ardiente cubierta por un sobrecel de tafetán negro en la Seu de
Barcelona, en la que fou celebrat aniversari solenne de part de la ciutat
de Barchinona, faent cappell ardent e gran luminaria, missa e sermo, per
anima del senyor rey Alffonço, de memoria gloriosa 14.

Tres arios después de la muerte de Alfonso V murió su sobrino, Carlos
de Viana, y le fueron rendidos honores fŭnebres en Valencia de manera
muy similar a la descrita. Sin embargo, transcurridos doce días desde la
remembrança del principe, per la molta gran amor que les gents avien al
dit senyor princep, en la noche del 18 de octubre de 1461, fonch messa la
taula ab lo princep pintat en la Seu, en lo pilar del cancell, de front la
trona, en medio de la devoción popular 15 . Sin que sea posible precisar si
se trataba de una verdadera efigie, lo que parece probable, la colocación
del retrato del principe está fuera del contexto de las celebraciones funerarias
y en relación con el prestigio sacral adquirido por Carlos, que gozó de
fama de santo prácticamente desde su fallecimiento: el mismo testigo cons-
tata que el corazón del principe, enterrado en la Seu de Barcelona, hacía
«innumerables milagros» 16 . Su cuerpo, sepultado en Poblet, era también
lugar de peregrinación y se le atribuían curaciones, en especial de escrófulas,
la enfermedad que curaban los reyes franceses e ingleses 17 . Este rasgo es-
pecífíco de Carlos de Viana deriva con toda seguridad de su pertenencia
—bien que por rama femenina— al linaje Capeto y la posibilidad, por
ello, de remontar su ascendencia hasta san Luis. Por tanto, si efectivamente
se exhibió una efigie de Carlos en Valencia, tal circunstancia no guarda
vínculos con el ritual funerario, sino con una devoción popular expresada
de manera parecida a la de cualquier otro santo, si bien de una manera
temporal, puesto que, en definitiva, el principe no lo era.

14. Dietari del Antich Consell Barcelord, vol. II, ed. F. Schwartz y Luna y F. Carreras y Candi,
Barcelona, 1893, pp. 290-291. El 17 de julio está anotado: lliure yo, Johan Oliver, scriva del offi-
ci de Racional de la dita ciutat, a N'Jacme Verguos, pintor e banderer de la ciutat, I gran sobre-
cel de taffata negre per lo sobrecel faedor, lo qual se ha posar al tuguri o cappell ardent quis
apparelle per la solennitat que la ciutat prepara per lo aniversari faedor per anima del rey
Alffonço, qui havia finits sos derrers dies en Napols. En el mismo sentido, puede verse una
referencia muy breve en el Dietari de la Diputació del Geneial de Catalunya, Colección de
Documentos Inéditos del Archivo de 1 Corona de Aragón, vol. 46, Barcelona, 1974, p. 251.

15. Dietari del capellá d'Alfons el Magnimim, cit.
16. En la ciutat de Barcelona, acabat los obsequis e les grans honos del dit princep e senyor, e

tenint lo cos ab la dita Seu de Barcelona, scplicant los molts miracles, moltes gens foren a
Barcelona per devocio del dit [tachado: sant don] Carles. Los testimonios sobre estos milagros
obrados por el corazén del principe son relativamente abundantes: cf. el Dietari Antich del
Consell Barceloni, cit. p. 392, que señala lo dit dia, lo cors del dit illustre primogenit feu
diverses miracles, segons fou reportat a mi, Johan Mayans, scriva del Racional, per persones
dignes de fe. Las exequias del principe, sin embargo, fueron probablemente idénticas a las de
Alfonso V: el 6 de octubre de 1461, los honorables consellers per part de la ciutat feu (sic) lo
anniversari a la Seu, segons en semblants [casos] es acustumat.

17. Cf. M. Bloch, Les rois taumathurges, Paris, 1984. Un testimonio gráfico puede encontrarse en
un famoso grabado del siglo XV que muestra al Principe tocando las escréfulas; está repro-
ducido en J. Carrete, F. Checa Cremades y V. Bozal, El grabado en Esparia (siglos XV-

de la col. Summa Artis, Madrid, 1987, p. 99.
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En el propio Aragón, en Teruel, el Libro de los Jueces, que bajo la
forma de anales conserva algunas efemérides locales, sefiala que el 6 de
agosto por la tarde se celebraron las exequias en la ciudad por el alma de
Alfonso V 18• El ritual desarrollado consistió en la colocación de un tŭmulo
en la plaza mayor, rodeado de clerigos, legos, judios y moros que rezaban
letanías, en presencia de los oficiales 19 . Al día siguiente, al amanecer, los
judíos acudieron ante el tŭmulo y cantaron las lamentaciones de Jeremías;
una hora después, lo hicieron los Frailes Menores; y otra hora más tarde,
vino todo el clero en procesion, con las cruces de las parroquias y con
cirios de todas las compailias. Se formó un cortejo encabezado por el
clero, seguido por los laicos varones, las mujeres, los judíos y, finalmente,
los moros, que trasladó el t ŭmulo —portado por los alcaldes— por diversas
calles. Concluido el acto, los musulmanes y judíos se retiraron a sus barrios
mientras los cristianos celebraban un oficio en la iglesia con gran lumenaria,
que honraba el tŭmulo colocado en la nave, ante el que predicó maestre
Llorent.

Tampoco aquí puede percibirse la existencia de una efigie real, aunque
sí la exhibición procesional del t ŭmulo. Sin embargo, la participación de
judíos y musulmanes entonando letanías junto con los cristianos ofrece
una perspectiva muy diferente de la del ritual oscense. Esta intervención
de miembros de unas minorías que, por definición, estaban excluidas del
cuerpo político del reino y cuya relación con él era a través de su directa
subordinación al rey, obliga a interpretar las ceremonias en forma incluso
opuesta a la preconizada por el modelo de Huesca —y Zaragoza-20.

Es posible, pero no seguro, que estas prácticas diseriadas por los oficiales
turolenses fueran producto de un conocimiento más o menos matizado de
los honores rendidos por las ciudades castellanas a sus soberanos difuntos.
Sobre esta cuestión, D. Menjot ha puesto de manifiesto la relativa sencillez
que presidía las honras fŭnebres y la deliberada ausencia de solemnidades
en los enterramientos reales. A diferencia de los monarcas franceses o
ingleses, los castellanos renunciaban en ocasiones incluso a los ropajes
propios de su dignidad para descender a la tumba revestidos de hábitos
monacales 2ws. Esta simplicidad en las exequias es perfectamente conse-
cuente con el también limitado desarrollo de los actos relacionados con el

18. Cf. J. Caruana y Gómez de Barreda, «Una relación inédita de jueces de Teruel», Cuadernos
de Historia Jeránimo Zurita, 14-15 (1963), p. 259.

19. El texto sólo dice que había personas vestidas de luto —et avia i de cincuenta y quatro
vestidos de marregas et otros muchos de pero es poco probable que estas vestimentas
solemnes fueran portadas por los rezadores de letanías.

20. En épocas anteriores está documentada la participación de judíos y musulmanes en las proce-
siones funerarias oscenses. Cf. M. L. LEDESMA, «Marginación y violencia. Aportación al
estudio de los mudéjares aragoneses», en este mismo tomo. Es posible que esta intervención
se hubiera obviado en 1458 o que nuestra información no sea completa en este punto.

20bis. D. Menjot, «Les funerailles des souverains castillans du Bas Moyen Age racontées par les
chroniqueurs: une image de la souveraineté», Mélanges Jean Larmat, en Annales de la Faculté
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acceso al trono; como es sabido, los reyes castellanos no reciben la unción
en la coronación 21 . Cabe suponer que las honras que se celebraban en las
ciudades no superaban el modelo básico del auténtico funeral del rey; en
todo caso, los cortejos fŭnebres con importante participación del clero
parecen ser el elemento fundamenta122.

Por ŭltimo, tampoco parece factible relacionar el ceremonial oscense
con las solemnidades de las honras ofrecidas al propio rey difunto. Nada
hay en lo que sabemos de las circunstancias posteriores a la muerte de
Alfonso V que haga sospechar la aplicación de un ritual funerario ex-
traordinario e incluso su enterramiento fue planteado como provisional,
puesto que había ordenado su sepultura en Poblet y, aunque este deseo no
se cumplió hasta comienzos del siglo XVII, esta demora no estaba en
principio contemplada 23 . Veinte años después murió en Barcelona su su-
cesor, Juan II, y ante la inexistencia de ordenanza alguna sobre la forma
de desarrolar el funeral, Pere Miquel Carbonell, archivero del rey, recibió
la encomienda de describir los actos como memorial para el futuro 24. En
esta ocasión, el cuerpo del rey fue embalsamado y arropado con la máxima
riqueza, trasladado en procesión hasta una gran sala del Palacio Real
barcelonés, siempre revestido de todos los emblemas de la realeza y con la
cara descubierta. Una vez en la sala, fue expuesto a lo largo de diez días,
durante los cuales tuvieron lugar visitas y procesiones de religiosos, parro-
quias, hombres, mujeres y pobres. Finalizado este período, se celebraron
algunas ceremonias heráldicas y se rompieron los sellos, todo lo cual pre-
cedió a un excepcional cortejo fŭnebre que trasladó el despojo del rey a la
Seu, donde fue instalado en una capilla ardiente adornada con las armas
de los reinos de Juan II y con las de las dinastías reinantes emparentadas
con él. Se celebró una misa de réquiem y un sermón, tras lo cual el cuerpo
fue expuesto dos días más. Pasado este tiempo, el Consell de Barcelona
organizó un nuevo oficio religioso de similares características y una nueva
exposición del cadáver. Finalmente, los restos del rey fueron llevados a

des Lettres et Sciences Humaines de Nice, n. 12 39 (1982), pp. 195-209. Bajo el expresivo título
de «Un Chrétien qui meurt toujours. Les Funérailles royales en Castille á la fin du Moyen
Age», en La idea y el sentimiento de la muerte en la Historia y en el Arte de la Edad Media,
Santiago de Compostela, 1988, D. Menjot ha publicado un texto idéntico al citado. Cf. también
M. de Foronda y Aguilera, «Honras f ŭnebres por Enrique IV y proclamación de Isabel la
Cat ŭ lica en la ciudad de Avila», Boletz'n de la Real Academia de Historia, LXIII (1913), pp.
417-434.

21. Cf. T. F. Ruiz, «Une royauté sans sacre: la monarchie castillane du Bas Moyen Age», en
Annales ESC, 1984, pp. 429-453. En general, sobre estas cuestiones, cf. J. M. Nieto Soria,
Fundamentos ideolágicos del poder real en Castilla (siglos XIII-XVI), Madrid, 1988.

22. D. Menjot, ob. cit., pp. 199-200.
23. Cf. A. J. Ryder, ob. cit., p. 430.
24. P. M. Carbonell, Optisculos inéditos del cronista catalán Pedro Miguel Carbonell, ed. M. De

Bofarull y Satorio, en Colección de Documentos Inéditos del Archivo de la Corona de Aragán.
Barcelona, 1864, pp. 137-333, especialmente, pp. 194 y ss. Agradecemos esta referencia a J. A.
Sesma Mufioz.
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Poblet para su sepultura, que no comportó ning ŭn aspecto formalmente
relevante. No hay duda alguna de que la exaltación de la realeza preside
estas prolongadas exequias que, a pesar de lo que indica Pere Miquel
Carbonell, tienen todo el aspecto de corresponder a un modelo tradicional
que se asemeja al conjunto de actos que hemos descrito para 1458 en
Valencia o Barcelona. No obstante, esta exposición en majestad de los
restos y los largos desfiles por las calles tienen muy poco que ver con los
funerales reales franceses y, por ende, con las honras fŭnebres por el Mag-
nánimo desarrolladas en Huesca.

4. LOS DOS CUERPOS DEL REY

Como ya se ha señalado antes, la serie de ceremonias desarrolladas en
Huesca en agosto de 1458 está calcada de rituales funerarios aplicados a
los reyes de Francia e Inglaterra. En ellos, aunque el conjunto de los actos
forma un todo, la interpretación gira necesariamente en torno a la utiliza-
ción de la efigie del rey, que es el eje del rito y que, además, es el elemento
que le confiere un contenido simbólico. Originariamente, los monarcas
ingleses y franceses eran expuestos a su muerte con la faz y las manos
descubiertas durante un periodo más o menos largo; en Inglaterra esta
práctica fue ejecutada con Enrique II, en 1189, y, desde entonces, con sus
sucesores. En el continente, aunque hubo precedentes de exposiciones de
cadáveres reales, este rito no se consolida hasta 131425.

Por las mismas fechas, en Inglaterra se acredita el uso, por vez primera,
de una efigie real que sustituye al cuerpo del rey en la exposición ritual.
En la interpretación de R. E. Giesey, el problema que suscita la utilización
de la representación del rey es el de la imposibilidad de evitar la descom-
posición del cuerpo en el periodo en que se muestra pŭblicamente. La
sustitución, sin embargo, no carece de significado; como este autor subraya,
«todo lo que atafie al rey adquiere muy pronto un suplemento de sentido»,
un simbolismo especia1 26. Probablemente la primera vez que se emplea una

25. Para todas estas cuestiones, seguimos a R. E. Giesey, ob. cit., pp. 44-50 y 127-163 y, en
especial, a A. Erlande-Brandenburg, Le roi est mort. Etude sur les funerailles, les sépultures
et les tombeaux des rois de France jusqul la fin du XIlle sieçcle, Paris, 1975, que indica que
la norma general en los siglos XII-XIII es exponer al rey muerto con el rostro descubierto y
las insignias del poder, y Ilevar a cabo ceremonias religiosas con cortejos presididos por el
clero y en los que participan el heredero, los nobles y el pueblo. Hay que tener en cuenta que
los reyes franceses se entierran en Saint Denis, lo que obliga a desplazar sus restos de una
manera u otra. Una descripcién cuidadosa de las ceremonias en el siglo XIV, en E. A. R.
Brown, «The Ceremonial of Royal Succession in Capetian France. The Funeral of Philip V»,
Speculum, 55 (1980), pp. 266-293. Detalles adicionales sobre las prácticas funerarias nobiliarias
y, especialmente, análisis del contexto general, en M. Vovelle, La mort et l'Occident de 1300 b
nos jours, París, 1983, pp. 151-154.

26. R. E. Giesey, ob. cit., p. 51.
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efigie real en Inglaterra es en los funerales de Eduardo I en 1307, uso que
se repite en los de Eduardo II en 1327 y Eduardo III, medio siglo después.
Sin embargo, el cuerpo de sus sucesores, fallecidos a comienzos del siglo
XV, no fue suplantado en la exequias por estas sencillas figuraciones n. La
muerte de Enrique V cerca de París, en 1422, obligó de nueso a emplear
una efigie en los ritos funerarios, celebrados más de dos meses después de
su fallecimiento. Finalmente, esta práctica fue abandonada hasta fines de
siglo, como consecuencia de las turbulencias politicas que provocaron muer-
tes violentas y enterramientos reales sumarios. Sólo desde 1483 se restaura
el empleo de las efigies, demasiado tarde para que adquiriese el profundo
sentido simbólico que reviste en Francia.

El primer monarca francés representado es Carlos VI, que fallece en
1422, en un agitado contexto en el que sus honras fŭnebres son ejecutadas
bajo control inglés; es, por tanto, un rito importado el que se aplica en
esta fecha 28 . A pesar de ello, la riqueza de las manifestaciones ceremoniales
y su sofisticación impidieron la caída en olvido del modelo y su continuidad
está asegurada desde la muerte de Carlos VII en 1461. A partir de entonces,
a diferencia de lo que sucede en Inglaterra, la complejidad de las exequias
y la carga simbólica producida por la coexistencia de la efigie y el despojo
real no cesarán de crecer, en especial desde el siglo XVI: un auténtico
despliegue de exaltación de la dignidad real evidenciado a los espectadores
mediante la ficción de que «el rey no muere jamás», de que es inmortal en
cuanto que elemento sustancial del cuerpo político del reino, ficción en la
que la efigie cubre el lapso entre la defunción del rey y su desaparición en
la tumba. La efigie cobra, pues, un valor constitucional, puesto que ga-
rantiza la continuidad de la monarquía durante este breve interregno.

Lo que sucede en Huesca en 1458 resulta sorprendente sobre todo por
la aplicación de un ritual cuyo desarrollo inicial se remonta a treinta y seis
afios antes, que no había sido repetido —y no lo sería hasta alg ŭn tiempo
después, en 1461— y que carece de contactos con las costumbres funerarias
de los monarcas hispanos. Una sorpresa relativa 29, puesto que las relaciones

27. Ibid., pp. 134-135.
28. Un análisis detallado de las circunstancias, en R. E. Giesey, ob. cit., pp. 145-163; este autor

publica en apéndice una descripción coetánea del ritual, pp. 297-304. Un estudio más global
de la época, A. Demurger, Temps de crises, temps d'espoirs. XlVe-XVe siecle, en Nouvelle
Histoire de la France Médiévale, Paris, 1990.

29. Sorpresa relativa, puesto que A. MacKay interpreta de acuerdo a este esquema conceptual
—una efigie que asume la dignidad real en sustitución del soberano muerto— el drama cons-
titucional Ilamado la «Farsa de Avila» (1465), por el que una representación de Enrique IV
vestida de luto y concebida como si el muileco-rey estuviera muerto, que ostentaba los signos
de la realeza, era despojada ritualmente de éstos y, finalmente, arrojada del trono: la efigie
permitia crear la ficción de la muerte del rey y su sustitución por el principe Alfonso seg ŭn el
principio corporativo. Cf. A. MacKay, «Ritual and propaganda in fifteenth-century Castile»,
Past and Present, 107 (1985), pp. 3-43. De esta forma, también en una Castilla más refractaria
a los desarrollos teológico-juridicos de la realeza, un ritual basado en la exhibición de una
efigie del rey era suficientemente comprensible incluso a nivel popular.
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entre las regiones del Norte de Europa y Zaragoza o Huesca no son en
absoluto extrarias, especialmente las de carácter comercial, que pudieron
implicar el conocimiento por parte de los dirigentes de los concejos de este
modelo de funerales reales. No obstante, la perfecta adecuación de las
exequias, incluyendo la efigie, indica que el lenguaje simbólico subyacente
era suficientemente inteligible no sólo por la élite urbana sino también por
un pŭblico más amplio. Un detalle nos parece a este respecto muy impor-
tante: la utilización de escudos de armas.

En efecto, como se seriala en las cuentas, los bolseros de la ciudad cie
Huesca , pagaron a mastre Bernart el pintor por atocar el dito panyo con
lds armas • del senyor rey e del regno e de la ciudat. A diferencia de lo que
ocurre en otras ciudades de la Corona, donde el pario es decorado exclusi-
vamente con las armas reales —lo rey a caval ab la espasa en la ma,
especifica el capellán de Alfonso V—, los jurados oscenses desarrollan un
claro programa iconográfico pleno de sentido político: la enseria del mo-
narca está acompañada por la de la Diputación del Reino y la de la propia
ciudad. Tres poderes superpuestos que conjuntamente configuran el cuerpo
politico del reino y que son inseparables; una doctrina organicista que
encaja bien en la reflexión teológico-política bajomedieval que, como seriala
E. Kantorowicz, había comenzado a discernir la existencia de la «corona»
como una entidad jurídica por la que se designaba al cuerpo político en
sus derechos soberanos y que incluía tanto al rex como al regnum 30. Las
élites políticas aragonesas preferían la expresión «el General del reino»
para referirse a .esta concepto metafísico que reunía a todos los habitan-
tes del reino 31 y, de hecho, desde finales del siglo XIV, habían conse-
guido —como en el resto de la Corona de Aragón— no sólo una defi-
nición jurídica razonablemente clara de ese General que agrupaba al
reyno de Aragon y a los regnicolas de aquel, sino también crear una insti-
tución básica para transformar en poder esta distinción, la Diputación del
General. Sin necesidad de adentrarnos en la evolución de este organismo
corporativo, se puede afirmar que en el primer tercio del siglo XV la idea
de la soberanía del cuerpo politico —que no excluía al rey, pero que era
independiente de él— estaba plenamente vigente en Aragón y con toda

30. E. Kantorowicz, ob. cit., p. 322, que señala la aparición del concepto de una «corona inmaterial
e invisible —que abarcaba todos aquellos privilegios y derechos reales indispensables para el
gobierno del cuerpo politico—, que era perpetua y que descendía bien directamente de Dios o
bien en virtud del derecho dinástico de sucesión», ibid., p. 319.

31. El concepto de «corona» tal y como ha sido definido en la nota anterior no era desconocido
en los circulos de juristas que rodeaban al monarca: en este sentido parece haberse utilizado
la palabra en el discurso de la reina María a las Cortes reunidas en Maella en 1423, cuan-
do indica que el rey act ŭa por excalgalmiento de su Corona o en la convocatoria de las
Cortes de Valderrobres, de 1429, cuando se dice que se hace por conservación e tuycion de la
reyal diadema suyo (sic), cf. A. Sesma Muñoz y E. Sarasa Sánchez, Cortes del reino de
Aragón, 1357-1451. Extractos y fragmentos de procesos desaparecidos, Valencia, 1976, pp. 94
y 109.
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probabilidad suficientemente difundida a nivel popular, al menos en las
ciudades 32.

Esta teoría política expuesta iconográficamente y que, como vemos,
era fiel trasunto de la realidad, estaba relacionada con la noción de la
«dignidad» real, en cuanto que soberanía ejercida por el monarca como
cabeza del cuerpo político que se transmitía dinásticamente. En cuanto
que tal, se aplicaba el principio de dignitas non moritur, es decir, el de que
el rey en cuanto a su dignidad no moría nunca, aunque su persona mortal
sí lo hiciera. El papel de la efigie —allí donde se utilizaba— era, en el seno
de este pensamiento jurídico e ideológico, el de asegurar la continuidad
de la dignidad real hasta que el nuevo rey la pudiera asumir tras el en-
tierro de su predecesor. Asegurarla físicamente, creando un simulacro que
exhibiera esta dignidad a los ojos de los espectadores y les inculcase el
mensaje estrictamente político de la perpetuidad y de la riqueza del poder
del rey. De esta forma, la efigie encarnaba el principio genérico que Ilama-
mos «los dos cuerpos del rey»: el natural y perecedero y el político e in-
morta133.

En Huesca, en este verano de la muerte de Alfonso V, el despojo del
rey no estaba presente, por lo que la efigie tampoco servía para transmitir
la dignidad real de un monarca a otro: Juan II había sido coronado días
antes en Zaragoza. Sin embargo, aunque parece evidente que esto priva al
uso de cualquier valor «constitucional» —como los que implica en los
funerales de los reyes franceses—, es dudoso que estas circunstancias arre-
baten el sentido simbólico de la dualidad corporal del rey. Muerto Alfonso
el Magnánimo mes y medio antes en Nápoles, los ciudadanos de Huesca
no rendían homenaje a sus restos, sino a su dignidad real que no moría
con él, representada por medio de su efigie y los objetos que simbolizaban
el poder soberano. Este ceremonial implicaba el reconocimiento de que el

32. Respecto a la Diputación del General, cf. J. A. Sesma Muñoz, La Diputación del reino de
Aragón en la época de Fernando //, Zaragoza, 1977 y, para la noción de un cuerpo político
aragonés, «Estado y nacionalismo en la Baja Edad Media. La formación del sentimiento
nacionalista aragonés», en Aragón en la Edad Media, VII (1987), pp. 245-273 y especialmente,
pp. 258-273.

33. Esta es la interpretación de E. Kantorowicz, ob. cit., pp. 359-381 —para la definición del
concepto de dignitas inmortal y su aplicación a la figura del rey— y p. 393 —donde se afirma
que la efigie del rey personifica la dignitas real—. Cf. el notable comentario que hace de esta
obra A. Boureau, «Propositions pour une histoire restreinte des mentalités», Annales ESC,
1989, pp. 1.491-1.504, especialmente pp. 1.498-1.499. No hemos podido consultar la obra de
este autor, Le simple corps du roi, París, 1988, que interpreta el ritual funerario como un
«enunciado», uno de esos «textos» «que por su aspecto particularmente impreciso y cargado
de significado, aparecen como tangenciales a toda una serie de universos de creencias: tocan
en un solo punto varios universos de creencias diferentes» —ob. cit., p. I.499—. En este
sentido, las ceremonias no son «una simple ilustración de la ideología constitucional, sino la
delimitación de un campo colectivo compartido por varios agentes históricos (la ideología
real, la voluntad política del Parlamento de París, la devoción personal de los soberanos, la
afirmación institucional de la casa real)» —ibid., p. 1.501.
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rey no estaba muerto, puesto que la continuidad dinástica garantizaba
que el rex seguía al frente del regnum. Y este rex inmune a la muerte tenía
que ser el propio Alfonso, y, por tanto, su efigie. La prueba de que ésta es
una interpretación verosímil está en la total ausencia de contenidos sim-
bólicos en la celebración ciudadana de la coronación de Juan II. Dos o
tres semanas después de los acontecimientos narrados, a principios de sep-
tiembre, un sábado por la noche los jurados requieren a los habitantes de
la ciudad para que hagan alegrias y luminarias, es decir, que iluminen las
ventanas y puertas con antorchas y hogueras. Al día siguiente, domingo,
después de comer se organiza un festejo multitudinario con corridas de
toros; prácticamente lo mismo que en cualquier fiesta cotidiana 34 . Después
de la afirmación de la perennidad del rey en su dignidad efectuado días
atrás, resultaba carente de sentido —siempre en el terreno simbólico-
exaltar el acceso al trono de un nuevo monarca.

Por lo tanto, el cortejo solemne que acompariaba a la efigie, la exhibi-
ción en un pabellón construido al efecto, la iluminación funeraria, la re-
cepción de los jurados y el ágape final constituyen un conjunto de actos
que pretendían realzar la preeminencia y la dignidad reales, poniendo de
relieve al mismo tiempo la vertebración de una sociedad que en la repre-
sentación artificial del rey honraba simultáneamente un concepto abstracto
de reino o, mejor, de estado en ciernes. En consecuencia, no se trata de un
despliegue de propaganda más o menos velada desarrollado por el monarca
—como eran, por ejemplo, las entradas reales o las fiestas diseriadas por
los reyes- 35 sino de un «ritual p ŭblico», en la acertada expresión de C.
Klapisch-Zuber 36 . Como tal, es creado por las autoridades urbanas y eje-
cutado en el marco de la ciudad con el fin de consolidar los lazos sociales
más profundos, los que afectan al conjunto de la comunidad, los que la
hacen homogénea a pesar de las diferencias internas. En este sentido, la
participación incluso como espectadores por parte de los habitantes de la
ciudad en el drama político representado no es en absoluto indiferente,
puesto que a través de él, a través de la intervención aunque sea pasiva en
la contemplación de la efigie del rey, se construye una identidad colectiva,
por inconscientes que de ello pudieran ser los protagonistas. Sin embargo,

34. AMHU., Actas, f. 8, cf. apéndice.
35. T. F. Ruiz ha hecho recientemente una tentativa de reconstruir el mensaje prcipagandístico

contenido en los festejos que acompañaron la entrada real en Burgos en 1428: «Festivités,
couleurs et symboles du pouvoir en castille au XVe siecle», Annales ESC, 1991, pp. 521-546.
En el mismo sentido, A. MacKay, «Don Fernando de Antequera y la Virgen Santa María»,
en Homenaje al profesor Juan Torres Fontes, Murcia, 1987, pp. 949-957. Sobre las entradas
reales, cf. entre otros trabajos, R. De Andrés Díaz, «Las entradas reales castellanas en los
siglos XIV y XV, segŭn las cránicas de la época», En la Esparia Medieval, IV (1984), pp.
47-62.

36. C. Klaplisch-Zuber, «Rituels publics et pouvoir d'Etat», en Culture et idéologie dans la genese
de l'Etat moderne, Actes de la Table Ronde organisée par le CNRS et l'Ecole Francaise de
Rome (Rome, 1984), Roma, 1985, pp. 135-144.
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este ritual no puede ser concebido como la simple transmisión de arriba a
abajo de un mensaje ideológico. La pobreza de las fuentes impide —por
lo menos por ahora— verificar cómo se enmarca este discurso simbólico
sobre el fondo de la mentalidad colectiva, pero es probableinente seguro
que la adopción del modelo funerario integra fenómenos sociales e ideoló-
gicos complejos: la voluntad política de las oligarquías urbanas de las
ciudades implicadas, que a su vez participaban en la dirección de la Dipu-
tación del reino; la ideología real —exacerbada después de una larguísima
ausencia del rey—; los desarrollos jurídico-políticos diseñados por los hom-
bres de leyes que formaban parte esencial de los grupos dirigentes urbanos;
la percepción popular de la monarquía, entre otros. Todos, o muchos de
ellos, se remiten a una imagen corporativa de la sociedad —que se definía
como un «cuerpo» encabezado por el rey—, una imagen que se estaba
configurando como una «metáfora del estado» 37 y en la que la representa-
ción del rey difunto mediante una efigie era una contribución más.

APENDICE

Gastos efectuados por el concejo de Huesca en las honras f ŭnebres de Alfonso V
el Magnánimo.

AMHu, concejo, leg. Q 31, n.-Q 2.139, ff. 131v-134v.
Ihesus. Despensas feytas en la onrra de la defunsion del senyor rey don Alfonso,

qui Dios perdone.
Primo posan en data los ditos bolseros que, por mandamiento e ordinación del

conselyo, fue comprado un panyo carmesi de grana que tirava X coudos, que
costo a precio de LXXX ss. el coudo, que monto 	  800 ss.

Item posan en data los ditos bolseros que comproron pora los atoques del dito
panyo XVI coudos trecenel blanc, que costo a precio de VIII ss. el coudo, que
suman 	  128 ss.

Item posan en data los ditos bolseros que comproron pora furrar el dito panyo
XVII coudos tela cardena, que costo a precio de 11 ss. 1111 (dineros) ... 39 ss. 9 d.

Item posan en data los ditos bolseros que pagoron por coser el dito panyo e
fincar los atoques e forrar con seda e filo, todo 	  15 ss.
Suma de plana 	  982 ss. 8 d.

Item posan en data los ditos bolseros que pagoron a mastre Bernart el pintor
por atocar el dito panyo con las armas del senyor rey e del regno e de la ciudat, e
por pintar los escudos e dorar pora la dita onrra 	  150 ss.

Item, costoron de fincar las senyales en el dito panyo con el filo e fincar otras
senyales en otro panyo pora baxo del tumbalo 	  3 ss. 3 d.

37. La expresión es de A. Boureau, «Propositions pour une histoire restreinte des mentalités», cit.
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Item fueron pagados por las marfegas pora los senyores justicia e jurados,
mudaçafes, bolseros, advocado e procurador de ciudat, notario e vergero de los
jurados, pesadores de mudaçaf e los que levaron el tumbalo del senyor rey e a los
corredores de• sayon 	  337 ss. 4 d.

Item fueron pagados al sastre que cosio las ditas marfegas 	  18 ss.
Item fue comprado pora fer las ditas marfegas, filo 	  1 s. 8 d.
Item fueron pagados a los Freyres Menores pora siet fustes que fueron com-

prados pora la capielya ardent de la dita onrra, que costoron 	  17 ss. 6 d.
Suma de plana 	  527 ss. 9 d.

Item posan en data los ditos bolseros que pagoron por XIIII arcaymes pora la
dita capielya e brandoneras, costoron 	  16 ss. 2 d.

Item pagoron por dos dozenas e dier cuadrados pora la dita obra 	  12 ss.
Item pagoron por cinco taulas fuelyas pora la dita obra 	  1 s. 8 d.
Item pagoron por dos dozenas taulas pora la dita obra 	  19 ss. 2 d.
Item pagoron por dos perfilas pora la dita obra 	  1 s. 6 d.
Item pagoron por quatro dueytos pora la dita obra 	  4 d.
Item pagoron por siet dozenas fuelya pora la dita obra 	  14 ss.
Item pagoron por los claus et tachas que se comproron pora la dita obra, que

costoron 	  8 ss. 5 d.
Item pagoron por levar cierta fusta a casa de mastre Vicent Lobet fuste-

ro 	  9 d.
Item pagoron por levar la exuecia de la dita capielya con las brandoneras al

palacio del rey 	  1 s.
Suma de plana 	  75 ss.

Item fueron pagados a Abraym de Marquan, carralyero, por cirrtas ferramientas
que fizo pora la dita capielya e brandoneras 	  20 ss.

Item fueron pagados por XIII coudos III palmos (de) tela poral sobrecielyo de
la dita capielya e pora los atoques, que costo a precio de II ss 1111 (dineros), que
monta 	  32 ss. 1 d.

Item pagoron por quatro cuerdas que fueron compradas pora las carruchas de
la dita capielya 	  4 ss. 8 d.

Item fueron pagados a mastre Vicent Lobet e a Johan el Malyor, qui por XXV
jornales que obroron en la dita obra, que fueron tachados a razon de III ss. VI
(dineros) por jornal con la mesion, que monta 	  87 ss. 6 d.

Item fueron pagados a mastre Gonçalbo el fustero por dos jornales que con su
moço obro en la dita obra 	  10 ss.

Item pagaron al dito mastre Gonçalbo por fazer tres escudos pora la dita
onrra 	  16 ss.

Item pagoron por dos correas e cincuanta marcavis pora los ditos escudos,
costoron 	  2 ss. 1 d.
Suma de plana 	  172 ss. 4 d.

Item posan en data los ditos bolseros que pagoron por las la (... ilegible) pora
los ditos escudos, que costoron 	  4 ss.
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Item pagoron a Johan d'Urog, pintor, porque fizo la semblanga de la cabega e
cara del senyor rey 	  30 ss.

Item pagoron a don Martin de Araus porque fizo el pomo e la verga pora las
manos del senyor rey 	  6 ss.

Item pagoron por logero de X piegas de sayal pora la dita onrra 	  20 ss.
Item pagoron por XII dozenas mealla de palya de centeno pora estender por

las carreras el dia de la dita onrra 	  17 ss. 8 d.
Item pagoron por aplanar el palacio del rey e regar el palacio e escobar la

plaga de la Cuda, que costo todo 	  8 ss. 1 d.
Item pagoron por una mano de paper pora fazer memorial de la dita onrra, la

qual prendieron los jurados 	  1 s.
Suma de plana 	  86 ss. 9 d.

Item posan en data los ditos bolseros que pagoron al notario de los jurados
por fazer leyr la crida de la jornada de la dita onrra 	  2 ss.

Item pagoron por levar letras a Val de Nocito, a conbidar que venisen a la dita
onrra 	  1 s. 6 d.

Item pagoron por los aros del tumbalo pora la dita onrra 	  2 ss. 8 d.
Item pagoron por el tocar de las campanas de la Seu, San Pedro, San Loreng,

San Martin, Sant Salvador, Sant Espirito e Sant Vicent, que costoron to-
das 	  188 ss.

Item fueron pagados por CI cirios grandes e LXXXVIII cirios chicos, los quales
pesoron DLXXVIIII livras III onzas, de los quales se gasto CLXVIIII livras VI
onzas, a precio de 1 s 8 d la livra, que montoron 	  282 ss. 6 d.

Item pagoron por el logero de las CCCCVIIII livras VIIII onzas de cera de los
ditos brandones, que fueron tornados a los especieros, que costo a precio de
dineros por livra, que monto 	  139 ss. 7 d.
Suma de plana 	  546 ss. 3 d.

Item pagoron por XXVII dozenas de candelas de cort que se gasto en la dita
onrra, que costoron a precio de 1 s. 8 (dineros), las quales se gastoron en la ofer-
ta 	  45 ss.

Item pagoron por seys baras que comproron pora los regidores de la dita
onrra, que costoron 	  3 ss. 6 d.

Item fueron gastados en la oferta de la dita onrra, con logero de XII onbres
que levoron las brandoneras e otros onbres que trayeron e levoron sayales, bancos,
palya e otras cosas necesarias, e con la collacion que fizieron los officiales, e mesion
de rendadores e corredores, e almosnas feytas a pobres e otras despesas menudas,
que monto todo 	  165 ss.

Item pagoron a dos vergantes que puyoron al mirador de la cort toda la exue-
cia de la dita onrra, e a saber, la fusta de la capielya ardent e las brandone-
ras 	  1 s. 6 d.
Suma de plana 	  215 ss.

Ihesus. Suma toda la despesa feyta en la defunsion e onrra del senyor rey don
Alfonso 	  2.605 ss. 4 d.
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1458.VII.16	 HUESCA
El concejo de Huesca encarga al prior de jurados, don Johan de Sanguesa, que se
informe de cómo se van a celebrar las honras fŭnebres por Alfonso V en Zaragoza

AMHU., Actas, 1457-1458, f. 6.
Letra pora don Johan de Sanguesa.
Muy honorable mosenyer. Una letra vuestra avemos recebido, por la qual somos

certificados de la nueva tristisima de la muert del senyor rey, e de continent que
aquella avemos recebido avemos clamado el consello de la ciudat por deliberar
que deviamos fazer ni proveyr, e todo'l consello concorde, son de acuerdo que vos
escrivamos la present rogandovos vos plalra aturar en Caragoça tres o quatro dias
por informarvos del orden e manera que serva o servara çaragoga, asi en el vestir
de officios como en la onor de la defunsion e en otras qualesquiere cosas que
seran necesarias cerca de aquesto, e de dia en dia con coreu informarnos si ocorrera
algunas cosas arduas e toncantes al buen stamiento de aquesta ciudat e cerca de la
onor del dito senyor rey, consultando las sobreditas cosas con diputados e con
aquellas personas que visto por vos sera. E asi vos lo rogamos e encargamoslo
quanto podemos ni savemos como el negocio asi lo requiera a fazer cerca lo sobre-
dito, lo que de vos aquesta ciudat bien confia e se pertenesce, e si de nosotros vos
plaze ordenar algunas cosas, somos bien prestos con toda buena voluntat. E sia
Dios buestra buena guarda. De Huesca, a XVI de julio.

Al muy honorable e magnifico mosenyer don Johan de Sanguesa, prior de
jurados de la ciudat de Huesca. Los justicia e jurados de la ciudat de Huesca a
toda vuestra honor bien prestos.

3

	

1458.VII.23	 HUESCA
Providencias tomadas por el consejo de Huesca respecto a las honras fŭnebres de

Alfonso V.
AMHU., Actas, 1457-1458, f. 6v.

Die XXIII julii, Osce. Fue plegado consello por mandamiento de don Johan
de Sanguesa, prior de jurados et Domingo Quicena, verguero, sobre la despesa
que se a de fazer cerca de la onra del senyor rey don Alfonso, rey d'Aragon,
quondam. E porque las despesas que cerca la dita onra s'an de fazer son muchas
et muy subtuosas e dineros no yga (sic: haiga) en la bolsa, que s'avran de manlevar
e de do se avran etc. Et sobre otras cosas infrascriptas etc. En el qual consello
fueron presentes don Martin de Sanguesa, justicia, don Johan de Sanguesa, prior
de jurados, don Martin Gilbert, don Miguel Ferandez de la Tornera, Johan Melos,
Jayme d'Otal, Pedro d'Igries, don Martin d'Araus, don Martin Garcia, don Garcia
d'Oto, jurados; don Johan d'Arniellas, don Ramon de Sanguesa, don Martin d'Or-
das, don Johan Martinez d'Orta, Garcia d'Aguero, Anthon Just, Johan d'Ascaso,
Vicient Gomez, Johan d'Ara, don Johan d'Alcolea, don Andreu de Loyres, Pascual
d'Estadiella, Pere Arnedo, Martin Lopez, Paulo Sancta Fe, Bertholomeu de Nisano,
Johan d'Exal, Martin de Bolea e Loys Furtado, conselleros. Suma que en la onra
del senyor rey e a la despesa de aquella, sea remeso a los officiales con algunos
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asignados, pero sobre el vestir e las otras cerimonias, que s'envie a çaragoga qual-
quiere persona o por letra o por otra via a los advocados o ad aquellas personas
mediantes las quales la ciudat de Huesca sia informada por memorial como se
regira la ciudat de çaragoça.

Sobr'el manlevar de los dineros e todas las sobreditas cosas, son remesas a los
officiales con algunos asignados. Et los ditos officiales, todos concordes, diputoron
et asignoron son a saber, de Magdalena a don Andreu de Loyres, de Remyan a
don Ramon de Sanguesa, de Montaragon don Johan d'Alcolea, de l'Alquibla,
Johan d'Ara; fidalgos, don Martin d'Ordas.

4
1458.VIII.10	 HUESCA
Reunión del consejo de Huesca que decide la convocatoria al funeral del rey

Alfonso V de los lugares cercanos a la ciudad.
AMHU., Actas, 1457-1458, f. 6v.

Die X. a agusti. Fue plegado consello por mandamiento de don Martin d'Araus,
lugarteniente de prior por don Johan de Sanguesa, prior de jurados de la dita
ciudat, por Domingo Quicena, verguero, sobre la explicacion de la misageria e
sobre los osequios fazederos cerca la onra del senyor rey don Alfonso, que Dios
perdone.

En el qual consello fueron presentes don Martin de Sanguesa, justicia, don
Martin d'Araus, lugarteniente sobredito, don Martin Gilbert, don Miguel Ferandez
alias de la Tornera, don Johan Melos, don Lazaro Olzina, don Jayme d'Otal, don
Pedro d'Igries, jurados; don Ramon de Sanguesa, don Martin d'Ordas, don Johan
Martinez d'Orta, don Martin de Lacambra, don Johan d'Ascaso, don Vicient Go-
mez, don Anthon Just, don Sancho Bolea, Loys Fuertado, Johan de Taralona,
don Andreu de Loyres, don Pascual d'Estadiella, don Bertholomeu del Molino,
don Pere Arnedo, don Martin Lopez e don Paulo Sancta Fe.

Suma del dito consello que quando s'a de fazer los obsequios ni quando no, e
como ni como no sia remeso a los officiales, pero eran de parescer que para la dita
fiesta se convidasen Almudevar et las otras aldeas de la comarca, que vengan a la
dita fiesta. Et los ditos officiales deliberoron que la dita fiesta se faga et se principie
el lunes primero venient etc.

5
1458.VIII.9 (?)	 HUESCA
Carta del consejo y las autoridades de Huesca a los lugares cercanos invitándoles

a participar en las honras fŭnebres de Alfonso V.
AMHU., Actas, 1457-1458, f. 7.

Honbres buenos. No creyemos ignoredes la tristisima nueva de la muert de
nuestro senyor don Alfonso, rey d'Aragon, que Dios perdone, porque apres de
aquella havemos avido mandamiento del muy illustre senyor don Johan, por la
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gracia de Dios rey d'Aragon, que Dios mantenga, que fagamos los obsequios e
onras que en la defunsion del dito senyor don Alfonso, hermano suyo, se deven
fazer. Por que vos certificamos et intimamos que los ditos obsequios e onras en-
tendemos a principiar el lunes primero venient viespera de sancta Maria d'agosto e
el dia de sancta Maria por que a los ditos obsequios et honras vos convidamos
como buenos convizinos* a vosotros et a los de vuestras aldeas, que algunos de
vosotros, los mas que poredes e si poredes vestidos de mariega, si no de negro, vos
plazra venir pora la dita jornada, por honorificar los ditos obsequios e onras de la
defunsion del dito senyor rey, e si algunas cosas por vosotros vos plaze que fagamos,
lo faremos de buena voluntat. De Huesca, a VIIII de agosto.

Los justicia, prior de jurados de la ciudat de Huesca a vuestra honor bien
prestos.

6
1458.IX.7	 HUESCA
Diposiciones tomadas por el consejo de Huesca para festejar el advenimiento al

trono de Juan II.
AMHU., Actas, 1457-1458, f. 7v-8.

Consello sobre los dineros que deve sanct Miguel e sobre las alegrias que s'an
de fazer sobr'el nuevo advent del senyor rey don Johan, rey d'Aragon, que Dios
por Su clemencia quiera conservar por luengos e prosperos tiempos, segunt Sus
deseos.

Die VIIa septembris, Osce. Domingo Quicena fizo relacion a mi, notario, el
aver clamado consello por mandamiento de don Johan de Sanguesa, prior de
jurados, do fueron presentes don Bernart de Taracona, lugarteniente de justicia,
don Johan de Sanguesa, don Martin Gilbert, don Johan de Melos, don Pedro
d'Igries, don Jayme d'Otal, don Lazaro Olzina, don Garcia d'Oto, jurados; don
Ramon de Sanguesa, don Martin d'Ordas, don Johan Martinez d'Orta, don Anthon
Just, Loys Furtado, Johan d'Ara, don Johan d'Alcolea, don Andreu de Loyres,
don Pascual d'Estadiella, don Pere Arnedo, don Martin de Bolea, Martin d'Avay,
Johan de Taracona, don Garcia d'Aguero.

Suma que por las alegrias del dito senyor rey se oran bueyes e faraones e
lunbres a las finiestras e si mas solempnement se puede fer, que se faga. Quanto a
lo de sanct Miguel, sia remeso a los officiales.

* tachado et fieles vasallos de la [ciudat].
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7
1458.IX	 HUESCA
Pregón pŭblico ordenado por los oficiales del concejo de Huesca respecto a los

actos en conmemoración de la llegada al trono de Juan II.
AMHU., Actas, 1457-1458, f. 8.

Oyt que vos fazen a saber los muy honorables e de grand providencia justicia,
prior de jurados de la ciudat de Huesca, que como el poderoso Dios, el qual dio la
plaga de la muert del senyor muy alto princep e virtuoso senyor de memoria
inmortal don Alfonso, que Dios aya en su sancta gloria, aya dado la medecina al
regno d'Aragon e todas las tierras del dito senyor rey, dando por rey e senyor
natural al muy alto e muy excelent senyor el senyor don Johan, por la gracia de
Dios olim infant de los ditos regnos e tierras e hermano del dito senyor rey don
Alfonso, quondam, por tanto, mandan los ditos officiales que por la dita buena
nueva e estremo del regimiento e governacion suya toda persona de qualquiere
ley, grado o condicion sia, sian tenidos de fazer e fagan alegrias en la forma
siguient:

Et primerament, quel sabado primero venient en la noche todos los vezinos e
abitadores de la dita ciudat en el principio de la nueyt fagan fogueras delante de
sus puertas, metan luzes a las finiestras o puertas qui no avra finiestras; apres, el
domingo en la manyana, tengan limpiadas las denanteras de sus casas e apres de
comer sean plegados al campo del toro, do se correran los toros con mucha alegria
e consolacion.

Item mas, manda los ditos officiales que si algunos singualres de la dita ciudat
querran fazer algunas alegrias speciales, asi como son danças e otros juegos, los
ditos officios dan permiso daquellos, lavent que sian honresto e sin algun escanda-
lo.

E por tal que ignorancia non de pueden alegar, mandan fazer la present crida
por los lugares acostumbrados.
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